
Número 7. 


DORNALECHE Y REYES 


Editores. 






í ■ 1 


(asa especial de elaboración “Fif) 6e Siglo” 



REMEMBER 



¿ QALL6 COLONIA, 189 


Saturno Huñoz CALLe colonia, 191 
Coí>nac-quina Piriápolis 


La Cognac-quina Piriápolis, 

es el producto seleccionado y especial de las uvas'de nuestros 
viñedos, que es con lo que 

se fabrican los COGNACS más reputados de Europa 

Es un licor delicado, tónico: un gran apentivo 

PARA LAS PERSONAS DÉBILES ES EL MEJOR RECONSTITUYENTE 
Par* o vitar falsificaciones exíjase la firma del gran establecimiento cuyo 
nombre lleva sobre el cuello de cada botelb^. 

Se encuentra en venta al detalle en todas las casas más acreditadas, Cafés, 
Restaurants, Boticas, Confitería?, Hoteles y Almacenes. 

DEPÓSITO POR MAYOR 

CALLE 18 DE JULIO, N.° 71 






Amara Blapqai 

- --- — ? 


Eu casi todas las casas 
de entre las mil conocidas 
en el ramo difundido 
de cafés y de bebidas. 

En el café, por ejemplo, 
denominado Royal, 
en el Moka, el Butucudo, 
Confitería Central 
Americana, Telégrafo, 
Jockey Club, Patissekie, 


en el Café del Comercio, 

Tupi Nambá, Sajrandí. 

En La Giralda, Gamrrinus 
y mismo en lo de La nata, 
en todos estos negocios 
se está haciendo mucha plata, 
pero mucha, con la venta 
asombrosa, nunca vista, 
del tónico cuyo nombre 
se lee al frente de esta lista. 


ÚNICO REPRESENTANTE: 

SANTIAGO GARAVAGNO 


Teléfonos : 

LA COOPERATIVA. 111 
LA URUGUAYA, 24 


DEPÓSITO PROVISORIO: 

CALLE 18 DE JULIO, 220 














FARMACIA DEL ROMANO 

SARANDÍ, 375 —MONTEVIDEO 

£ : ; 

Js TC VICTORIA clase superior y especial para familia 

( Paquete grande, $ 1.00; ídem mediano, 050; ídem chico, 0.25 :¡ 

AGUA COLOMIA ESPECIAL 

Un litro, $1.50; El frasco, 0.70 :¡¿ 

«g igual en aroma ó superior á la mejor extranjera U 

1 CLIX1R DEMTÍFR1CO 

I ¿ para la higiene de la boca y la conservación de los dientes ti 

Frasco grande, $ 0.80; ídem mediano, 050; ídem chico, 0.30 

PASTA DeMTÍFRICA 

El tarro, $ 0.30; especial tarro grande, 050; ídem, ídem chico, 0.30 p> 

I Vino KOLA 

especialmente preparado, excelente tónico y estimulante para personas débiles, ¡ 

¿ La botella, $ 1.00 

DELICIA TURCA 

riquísimo dulce en forma de jalea & 

La lata, $ 050 > 


CABAfiA RCYLCS 

|| EN VENTA TODO EL AÑO: 

AJk'lJPl Caballos de tiro y silla, puros y mestizos g 
L perfectamente adiestrados 

Ji} DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 

_ . : "S-Jl TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA | 

FONO: animales de gran origen y gran peso jtT 

LA URUGUAYA, 1619 p or informes: Cabaña Reyles, Colón. jf 





Depilatorio Americano 

PREPARADO INFALIBLE 

Para la destrucción completa del Vello y pelos mal colocados en la cara y brazos ¡4 
Se vende en la Farmacia BARABINO 
CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 328, ESQUINA CUAREIM í¡t 


Precio: $ 0.50 el frasco 











PAPeLeRíA 

C Galli, Franco & C- 

> 

Sucesores de Galli y Compañía 

— - ^ - —« 

Gran Depósito de Papeles para Tipografía y Litografía 

ÚNICO EN SU GÉNERO EN EL RÍO DE LA PLATA 


Libros en blanco y papeles para escribir, 

•papel pintado, especialidad en artículos de fantasía concernientes al ramo 
útiles para Escuela, artículos de Escritorio 

TINTA, MAQUINARIA Y TIPOS DE IMPRENTA 


Gran taller de Encuadernación, montado con las máquinas más perfeccionadas, 
para la fabricación de libros en blanco de todas clases, y rayados 
ESPECIALIDAD EN ENCUADERNACIONES DE LUJO 

25 DE MAYO, 304, 306, 308, 310 Y 312 


MONTEVIDEO 



































^Juan"TBru('.nini 

-^> DepósiTO De MueBLes y taparía ¡J 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
> * * * * : * ÚLTIMAS NOVEDADES 


***** 


* * * * 


PRECIOS SIN COMPETENCIA 


¡p Gran surtido de Juegos de Sala, Escritorio, Dor- 
£'• mitorio y Comedor. Instalaciones complotas para 
>f matrimonios. Especialidad en tapicería y reformas 
c de mobiliario. 

i 18 DE JULIO, 41. MONTEVIDEO. 


f! 


| AGUA MiriCRAL Q 

¿ MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 


FABini Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 
MONTEVIDEO 

AÍ PAIAQIO JAGKSfÜ 

PALLE 18 DE JULIO, 

ESQ. AVENIDA DE LA PAZ 


LUIS DUFAUR |J 

CUYO, 630 

BUENOS AIRES 

♦ ♦ ♦ TIEN¿A~Y | 
MERCERÍA 4- 4 * ♦ | 

»e FRANCISCO DE MARÍA 


j PRevemnos 

á nuestra clientela que la casa dispone momentáneamente fe 
k de un gran saldo de Latones, confección francesa, de franela de algodón 
gran fantasía, con cuellos de terciopelo bordado. 4 

ConsTe 

¿ nuestro precio anterior era $ 6.50 c u. % 

| el de ahora.3.50 k 

1 # Pal™ OeRMATios. 5 

y - - » .._.. t? 


m "“I,, Palma BeRHAMOS. 

|... s 

^;i sa l^spccial en a^rtíeulos parajónos 


£ y*?;/ • 

^ ei ^ er ^ C0D ur) ^0 u P os 't‘ va r ^baja los saldos de Cstación 

Pieles última novedad, 

f abrigos para señoras y niños, trajes y vestidos, sobretodos y capas a 

fe 

Les queda todavía un variado surtido de artículos en general. l\ 
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Egp^cífico Etereo-/\qt¡r^u mático 

_ DEL 

" N \ Dr. 5EKN/ETTI 


MARAVI LOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 


Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 
dolores musculares, etc. 


Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Droguería óel Iqóío 


MONTEVIDEO. 


PASTILLAS DCL DOCTOR 

ESPECTORANTES & ^ & 

^ BALSAMICAS J 


Soberano medicamento 


PARA CURAR 


La tos, catarro, 


dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento, 

influenza, asma, etc., cte. 


Basta una sola pastilla del doctor PUY para calmr.i 
la tos, y un día para curarla 


No es remedio secreto, pues su fórmula va impresa en 


Las pastilns del doctor Puy NO SON NEGRAS 
NI CONTIENEN OPIO 


SE VENDEN EN TODAS LAS IARWACIAS 






MUTTONI H. NOS ¡ 

FÁBRICA DE CAMAS Y TALLER DE HERRERÍA Á VAPOR f 

FÁBRICA Y TALLER: EXPOSICIÓN Y DEPÓSITO: 

CALLE PIEDAD, ESQUINA LA PAZ CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 93 |f- 


Tranqueras para campos 
Camas de hierro 
de bronce y nikel'las 
Colchones de 
lana, cunas y cochecitos 
Máquina Alambradora 
sistema Mutloni 
premiada 

con medalla de oro 
Tejidos de alambre 
para cercos en general 


Colchón clástico T 
de acero sistema Muttoni P 
Privilegiado 

en las Repúblicas [f 
Oriental del Uruguay, 
Argentina y Brasil u 
aplicable tanto á las F 
camas de h erró f 
como á las de madera r* 
Higiene y solidez (f 


T clcfono 


La Cooperativa, 6S' 


Coídíqí FjeriDaDos 


Scelto assortimento 
di opere 

scientifiche di gíurisprudenza, 
sociología, 

antropología, medicina, 
ingegneria, 

storia, letteratura, etc., etc. 
delle princípali 
case eJitricí ¡taliane. 


Telegráfica 


COMINl 


(asa Iroportatrice 

Specialitá in articoli ói cartoleria ¡o geperale 


'l v VIA 13 DE JULIO, 97, 99 

Si accettano abbonamenti a qualunque pubblicazione italiana 




L Jfe J*_4L 


^ W BffOiyc, 
vjumoe s mtums„, ^ 



fc’-;; p : > i ák v;,¿ i¿^ . 

^ ''*.* £* £’hr-J _ Li__ 


/* 

¿Padece Vd. alguna molestia grave? ^ 

Si no se la han podido curar los médicos ó no ha querido Vd. i 
consultarlos, compadézcale de esa mulli.ud de bienhechores que r 
desde lejanas tierras se afanan para curarnos con sus específicos, W 
cuya eficacia comprueban < i>n certificados de millares de descono- ! 
cidos de allA. .. y cuando esos fallen, nada mas que cuando esos r 
le fallen. .. pida Vd. nr folletito del Dr. Browse y compre el cape- W 
elfico que en él se irdique para su dolencia, lo demás lo dirá Vd. T 
después. * * 

Pero no olvide este requisito importante: vaya á la 

Botica Central Homeopática 

uyo Director es el farmacéutico Jnsé 4. FonUla i 

18 DE JUDO. 53 

Depósitos: Convención, 157, 159 y 161 j» 

C’asu.i a nvt Corrko. Né»i. 1‘JO. Monikvideo. 

¡Cuidada con las imitaciones dolosas. . que las haj l 
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DHXJILiLET 
DE CARLOS E. DRUILLET 

CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

■CALLE 25 DE MAYO — 279. — MONTEVIDEO 


OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE j* 

La mayor y más selecta colección de objetos para regalos que existe en Montevideo, artículos u 
exclusivamente í.anceses tDsJe el precio de UN PESO en adelante 

SECCIÓN BORDADOS Y MERCERÍA.—Seda lavable, seda argelina, hilo y algodón, colores hiló de castilla. 
hilo, bolillos y dibujos para hacer puntillas, felpilla, mostacilla, gusanillo. lentejuelas, borlas, cordones, fie- i 
eos; agujas, dedales, hilo para macramtí, cintas para hacer rococó, todo articulo exclusivamente francés y lo 
mas tino que se recibe aquí siendo los precios mas bajos que en cualquier otra casa. 

1.a casa ha contratado en Europa un dibujante especial para labores en blanco v fantasía cuyos precios 
son sin competencia. 



JOYERÍ/t F^E5T/tJ\IQ 

18 DE JULIO, 106 Y 136 


Esta casa recibe los artículos del ramo directamente de Europa 
Lo que le permite vender á precios sumamente módicos 

Inmensa variedad de joyas, relojes y demás artículos de fantasía 


4 

4 

< 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

« 

4 

4 

4 


NO ADMITE COMPETENCIA 


IMPORTANTÍSIMO. — El cliente que gaste á la casa, arriba de diez 
recibirá en obsequio un elegante reloj. 


LOS REPUTADOS VIMOS 

SE VENDEN POR • j _ o n 

MAYOR Y MENOR CcUTlplSÍC^Uy & C 

Colonia, 96. Reparto á domicilio. 
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1. er Certamen Artístico de ROJO Y BLANCO l 


En el deseo de estimular en lo ponido, en el 
dúhlico y los artistas, el sunor á las bellas arles, 
la Dirección de Rojo y Illanco abre uu certamen 
artístico, de acuerdo con las siguientes bases: 

1. a Se abre un certamen de Dibujo á pluma, al 

lápiz ó al carbón, para ser publicado en 
]Tojo y Manco, con tema absolutamente 

libre. 

2. a La dimensión de cada original no deberá 

ser menor de 30x45 cents, á fin de que 
llene la totalidad de la plana de Rojo y 
Manco. 

3. a El jurado que decidirá en el certamen, y que 

estará compuesto de los señores Pedro Fi- 
gnri, Eduardo Ferreira y Samuel Blixén, 
rechazará toda obra que no se ajuste á la 
anterior base; quedando excluida, en con¬ 
secuencia, del concurso. 

4. a I»s originales deberán ser entregados en la 

oficina de Rojo y Manco antes del 30 de 
Julio próximo, fecha en que se cerrará el 
concurso. 

5. a lx>s autores enviarán sus producciones en 

sobre cerrado, designándola con un lema de 
su elección, en sobre también cerrado, que 
ostentará el referido lema, y deberán remi¬ 
tir su nombre y apellido y punto de resi¬ 
dencia. 


O.' 1 finjo y Manco ofrece un premio, consis¬ 
tente en medalla de oro, al dibujo que, á 
juicio del jurado, reúna los méritos suficien¬ 
tes para merecer aquella distinción, y un se¬ 
gundo premio para el que le siga en mérito. 

7. ‘ J La Dirección de Rojo y Blanco se reserva 

el derecho de elegir, entre, las demás obras 
que se presenten, aquella que le convengan, 
haciendo á sus autores Jas respectivas ofer¬ 
tas, que éstos podrán aceptar ó rechazar, 
con absoluta libertad. 

8. a Los dibujos presentados serán expuestos 

públicamente en el local de la Asociación 
de la Prensa. 

9. a El jurado fallará sobre las obras presen¬ 

tadas á los quince días de inaugurada la 
exposición, ó sea los quince siguientes al 
del término del plazo señalado para la pre¬ 
sentación de dibujos. 

10. a 'J an pronto como se expida el jurado, la di¬ 

rección de Rojo y Manco pondrá á disposi¬ 
ción de los autores premiados las medallas 
ofrecidas. 

11. a Los dibujos no premiados serán devueltos á 

sus autores, previa la justificación debida. 


Montevideo, Junio de 1DÓ0. 


La Dirección. 


La5 5abro5a5 | (*\ \ J\ 
^alletitaj I—I—yA 

de C. /\JSÍ$ELMI 

Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de con¬ 
fección, se ha impuesto en todas partes. Es la ga- 
lletita de moda erv todas las recepciones. 


se conPRAN 



La Administración de ROJO Y BLANCO previene |j 

| que comprará cuantos ejemplares se le ofrezcan de los [j 

|| ^ 

Jj números 1 y 2 del periódico. 


i 
3 

» 13 

A ^ ^ ^ üf. •?. 





OCUPADO POR LA FOTOGRAFIA 




Sección amena 

Á cargo de Blas Mil 

JEROGLÍFICOS 3 

« Para Blas Mi¡. 



sisebuto 5®. 


COPO 


Correspoo&eocia de 


Correo Administrativo 


S. G.— Trinidad. — Recibimos giro. Se remitieron nú¬ 
meros pedidos. 

F. F i).—Castillos.— Tomamos nota de lo indicado 
en su última carta. 

1. G.~ Florida,— Se remitieron los números pedidos. 

B M — Minas—Recibimos giro. Remitiéronse los cinco 
ejemplares del número 5. Ampliamos contestación por 
cana. 

C. G. 0. — San Fructuoso—Conformes en todo lo co¬ 
municado en su carta. 

D. P. —Constitución.—Se enviaron los números pe 
didos. 

S. P. y A.— Nueva Palmira — Se tendrá en cuenta su 
pedido. 'Acusamos recibo de las fotografías. 

R. F. S.— Villa de Artigas. — Se enviaron las colee 
cienes pedidas. 

I. //. — Treinta y Tres.—Tomando en cuenta sus in¬ 
dicaciones. se remitieron los números pedidos. 

J. M V. — Maldonado. — Recibido el importe de las 
subscripciones, queda acreditada su comisión á pesar 
de sus protestas que agradecemos, 

A. €.— Salto.—Satisfechos todos sus pedidos en diver 
sas tarjetas postales. 

P. B. N.— San Carlos.—Enterados de la suya, espe 
ramos como usted buena aceptación. Agradeceremos las 
fotografías prometidas. 

f". B. — Sarandí Grande. — Recibimos giro, gracias. 
Contestaremos carta. 

.4- B. — Canelones. — Recibimos importe de la subs 
eripciún anual. 

J. S. -V. — San Fructuoso. — Se le remitieron las dos 
colecciones pedidas. 


Tarj’etero Postal 

L. A. R.— Montevideo.—Envíe las Cosas de Pepe , 
en fragmentos que no ocupen más de dos páginas. 

H. F. — Montevideo. — Sus Pensamientos Sueltas 
irán cuanto antes. 

C. C.— Nueva Palmira.—En el próximo número. Gra¬ 
cias por su colaboración y por el interesante envío de 
fotografías. 


AAO 

ORLANDO. 


TARJETA 


Canuto N. Lemas 


Descomponer las letras de este nombre y formar el 
de una Opera. 

NOVE JARQUIT O. 


Soluciones. — Al jeroglifico primero: Almacenar 
al segundo : Maceta, al tercero : Quien da primero da 
4os veces. 


Enviaron las soluciones : Clarín, Mimosa, Sísebuto 

quinto. Un veterano. 


NOTA.—Al primero que no9 remita las so¬ 
luciones de este numero, se le premiará 
con un mes de subscripción. 


ROJO Y BLAMCO 

P. Drito. —Montevideo. — Sus versos á Nini, son los 
primeros de factura fácil, correcta y elegante que nos 
remite la colaboración anónima. Por consiguiente irán. 

B. P. C. — Las Piedras. — Sus Ideas son buenas v 

como hay que abrir camino á las buenas ideas _ las 

publicaremos próximamente. 

O. M. C.— Montevideo.— Su cuento es uno de los má* 
regeniosos, intencionados y bien escritos que hayamos 
leído. Pero, por desgracia, es verde. Le suplicamos que 
nos lo cambtc por algún otro, color de rosa, que es 
color de ilusión, ó color celeste, que es color de en 
sueño. 

P. M.— Montevideo. — Se e9tá haciendo ilustrar su 
estudio de costumbres patagónicas. 

López López.— Montevideo.—Se está haciendo ilustrar. 

.4. R.~ Buenos Aires.— Sentimos mucho: pero su so¬ 
neto es por demás primitivo. 

Perico Flaco.— Buenos Aires.—Cómo no! Envíe todo 
que quiera. Con tal que no se canse de enviar! Gra 
cías por la fotografía. 

A. M. A. —Montevideo. — Irán. 

E S. /?. —San José. — Ya ve que lo hemos compla 
cido. Siga enviando. 

M. S. C. — San Fructuoso. — Recibimos su admirable 
trabSjo. 

Zalenco. — Montevideo. — N T o admitimos esa clase de 
extravasaciones literarias. 

M. L. M.— Buenos Aires.—Recibimos su trabajo ar¬ 
tístico. por el cual la felicitamos. 

A. S. D. — Montevideo. — Cuando aprenda á medir 
versos, nos entenderemos. 

H. E. D. — Montevideo. — Imposible! No publicamos 
cursilerías. 

C. R. M. — Montevideo. — Irá. 


S. B.— Savago.— Recibimos sus juegos y la solución 
Madreselva.—Muy lindas sus charadas. Aparecerán 
próximamente. 

Oilí .—Recibimos sus juegos y soluciones. Gracias. 

D. S. C. — Algo atrasados llegaron sus juegos. 
Capitán i’irola .—Para el domingo próximo sin falta. 
Poy-de sué .—Agradecemos su jeroglífico y confiamos 

en sú promesa': 

Simpática Mimosa. — Tus juegos irán en lugar pre¬ 
ferente. 

Kel. — Muy buenas su* frases hechas. Las publica¬ 
remos. 
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DICCIONARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 

POR 

| ORESTES AfiAÜJO 

¿ CON LA COLABORACIÓN DE MAS DE CIEN PERSONAS ILUSTRADAS Y PRÁCTICAMENTE 
CONOCEDORAS DEL TERRITORIO ORIENTAL 

j¡ 

Contiene más de cinco mil voces de ciudades, pueblos, villas, núcleos 
£ urbanos y rurales, estaciones, sierras, asperezas, cuchillas, abras, cerros, cerrjtos, 
^ quebradas, puentes, pasos, picadas, ríos, arroyos, arroyitos, cañadas, zanjas, 
t pantanos, grutas, fuentes, cabos, puntas, puertos, ancladeros, islas, restingas, 

J bajos, etc., etc. 

Va ilustrado con numerosas vistas de los paisajes más hermosos y menos 
£ conocidos del territorio del Uruguay. 



Márgenes del Arroyo Cufré 


Al DICCIONARIO acompañan breves noticias históricas, etnográficas, 
administrativas, estadísticas, industriales, comerciales y corográficas. 

Los datos de todo género que contiene, son originales y verídicos. 

La adquisición del Diccionario Geográfico del Uruguay, está al alcance 
de todo el mundo, por publicarse por cuadernos mensuales, cuyo precio es de 

CUARENTA CENTESIMOS cada cuaderno 


1 

«fe 


y toda la obra formará un sólo tomo de más de 1000 páginas, esmeradamente 
impresa en los celebrados talleres de los señores Domaleche y Reyes. 

Pueden solicitarse suscripciones en todas las librerías de la capital y campaña. 






















Rojo y Blanco 


SEMANARIO ILUSTRADO 

DO RNA1.CC HE Y REYES 

EDITORES 

ADMINISTRACIÓN : 

CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 

SAMUEL BLIXEN 

DIRECTOR 

Año 1 

MONTEVIDEO, 29 DE JULIO DE 1900 

Número 7 


Una heroína mendocina 

(Fragmento) 


Rojo y Blanco se permite rl fajo de uno ver¬ 
dadera primicia sensacional. El ciudadano que 
desempeña la más alia magistratura del país, ha 
encontrado la manera de abrir breves y amenos 
ftaréntesis « la 
fatigosa labor de 
gobernante , jwa 
dedicarlos á la 
producción pura¬ 
mente literaria. 

Para reponerse 
de las fatigas del 
mando, el señor 
Cuestas se entre¬ 
ga á la labor del 
novelista, imi¬ 
tando, en esa ne¬ 
cesidad incansa¬ 
ble de trabajo , á 
aquel varón fa¬ 
moso de quien di¬ 
jo el Romancero: 
su descanso son 
las armas y su 
reposo el pelear. 

Debemos á una 
esjweial gen tile: a 
del encumbrado 
escritor, la auio- 
rixación ■)tara pu¬ 
blicar las si¬ 
guientes páginas 
inéditas , que tal 
rex para muchos 
de nuestros lecto¬ 
res serán una sor¬ 
presa tan intere¬ 
sante como agra¬ 
dable. N.dela I). 

En la noche de la primera marcha, el teniente, 
que había estado ausente con lieencia expresa ó 
en comisión, alcanzó á la columna después de 
cuatro horas de marcha. Lo acompañaba Floren¬ 


cia, vestida «le voluntario, y con ella se detuvo 
algunos instantes para hablar al capitán Cajara- 
ville, que mandaba accidentalmente. 

Al hacer alto, el sargento se aproximó al nuevo 
soldado, y le di¬ 
jo:—Cuente con¬ 
migo, en todo lo 
que yo valga; he¬ 
mos de ser ami¬ 
gos, y si nos toca 
cargar á los cha¬ 
petones, ya verá 
cómo el sargento 
Galván maneja 
el sable; tendré 
cuidado de no 
desam pararlo, 
porque usted es 
mozo y recluta, y 
no sabe, en estas 
cosas, de ki misa 
la media: ¿ no es 
verdad, mi te¬ 
niente? 

— Sí, (ialván, 
sí, es necesario 
cuidarlo mucho 
en el primer en¬ 
cuendo, porque 
esteéjovon es co¬ 
mo si fuera mi 
hermano. Al de¬ 
cir esto, el te¬ 
niente tenía la 
voz insegura. 

En esto se oyó 
el toque de cor¬ 
neta de marcha, 
y los granaderos 
montaron á caba¬ 
llo, siguiendo en el orden en que se encontraban 
antes. 

Al aclarar el día hizo alto nuevamente la co¬ 
lumna, y esta vez para descansar algunas horas; 
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reparando las fuerzas, unos con el sueño, otros 
alrededor de los pequeños fogones, al calor del 
fuego, fumando ó tomando mate. 

El Teniente Villa-Mayor, y el joven voluntario 
llegado con él, se recostaron á cierta distancia de 
los soldados, cubiertos con las capas. 

— ¿Qué tal, Florencia? «lijo Gerardo. Esta es la 
vida del soldado, y todavía son flores; cuando pa¬ 
semos sin comer y sin dormir, calados por la llu¬ 
via, con el enemigo próximo, ¿no pensarás que 
era mejor pasarlo en 
el bogar confortable 
de don Francisco? 

—(ierardo, repu¬ 
so la joven, no ha¬ 
blemos más de esto: 
ya me acostumbraré 
á los sufrimientos 
de la campaña. Voy 
á dormir un poco. 

Efect ivamente, 
momentos después 
se durmió, envuelta 
en su capote militar, 
que hacía parte del 
uniforme de los gra¬ 
naderos de enton¬ 
ces. 

Con el sol en el 
horizonte, se tocó 
nuevamente á for¬ 
mar; los soldados 
habían descansado, 
tomado su mate, y 
entrado en calor, 
como generalmente 
se dice cuando se 
toma un trago de 
bebida espirituosa. 

El voluntario de 
la víspera estaba ya 
pronto: montaba un 
' pequeño caballo 
zaino, de raza chi¬ 
lena, ó, mejor dicho, andaluza, que á la vez que 
tienen buena estampa, son de comodidad en el 
andar, ligeros y nerviosos: lo había comprado 
(ierardo en el Alto Perú, en la última campaña 
del General Rondeau. 

El uniforme de granaderos á caballo lo había 
hecho confeccionar el teniente en Mendoza, del 
mismo paño en la apariencia, pero de mejor cali¬ 
dad que el de la tropa. La capa, sobre todo, era 
amplia y bien forrada; botas altas y morrión de 
ordenanza completaban el traje. 

Los soldados observaban admirados á aquel jo¬ 
ven de fina y esbelta figura, al que no apuntaba 
el bozo, y decían por lo bajo: «Éste ha de querer 
ser oficial, pero antes tiene que afirmar muchos 
sablazos á los godos, y hacer prisionero á alguno 
de distinción ó tomar una bandera para que lo 


propongan; de todos modos, como ha de saber es¬ 
cribir, la cosa le será fácil, para ascender á sar¬ 
gento. Nosotros, aunque tengamos la suerte de 
dar un buen golpe, como no sabemos leer, no pa¬ 
samos de ahí, y sino que lo diga el sargento Gal- 
ván, que en San Lorenzo llegó hasta la barranca 
sableando á los godos, y cuando estuvo cercado y 
berilio ufe tres balazos, atropelló con el moro que 
montaba ú un grupo de oficiales, arrancando de 
manos de uno de ellos una banderola de seda con 
las armas del Rey. 
Verdad es que el 
general lo hizo sar¬ 
gento sobre el cam¬ 
po del combate, pe¬ 
ro es una desgracia 
no haber ido á la 
escuela, y no cono¬ 
cer siquiera el valor 
de las palabras.» 

Hablando así, 
miraban de cuando 
en cuando al volun¬ 
tario, disimulando 
su curiosidad. 

El sargento Gnl- 
ván ya se había he¬ 
cho amigo del mozo, 
mucho más cuando 
éste le alcanzó unos 
cigarros y el chifle 
con la bebida que 
traía el Teniente 
(ierardo Villa-Ma¬ 
yor para el viaje. 

— Le aseguro, 
compañero Floren¬ 
cio, le decía el sar¬ 
gento, que después 
(leí primer lance 
con los cha/telours , 
si nos va bien, como 
no hay dudo, voy á 
decirle al capitán, 
con la venia de mi teniente, que lo nombre dis¬ 
tinguido, porque el alférez tiene todo el peso de 
las listas, aparte del servicio, y á veces está de 
sueño que no puede tenerse de pie por el recargo. 
Yo creo que antes de quince días nos hemos de 
ver las caras con los maluchos , y entonces le 
daremos á pilar jlcl fuerte. 

El voluntario se sonreía y decía al sargento: 

— Todavía tengo que aprender todo lo referente 
al servicio, y cuento con usted y los compañeros 
para llegar á ser buen soldado; esto no se aprende 
en un día, y ya sé que es necesario pasar por mu¬ 
chos malos ratos para aprender medianamente el 
oficio; usted, que es veterano, sabrá lo que le ha 
costado conquistar las insignias que lleva y el 
aprecio de todo el regimiento. Así me lo ha hecho 
saber mi primo el teniente, cuando me dijo que no 
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hay hombre más guapo en el ejército que el sar¬ 
gento Gal vin; agregando que tan valiente como 
| ' él habrá, pero más que él ninguno. Dispense, sar- 
. gente, si lo molesto dicié mióle lo que le he oído á 

m nuestro oficial: pero es la verdad. 

El sargento, muy serio, se acomodó varias ve¬ 
ces el morrión, tosiendo repetidamente. El con¬ 
tento lo ahogaba: se miró la mano arriba y abajo, 
se detuvo en las unas, que hacía sonar con distrac¬ 
ción, y contestó con nobleza: 

— He procurado siempre, compañero, servir bien 
á la patria; porque, para servirla mal, más vale 
pedir la baja por ruin, ó pretextando enfermeda¬ 
des. como hacen otros; pero cumulo mi capitán 
dice: • á la carga*, ó «firme», el sargento (ialván 
obedece, aunque se venga encima el cielo. Todavía 
no le ha tocado á la 1. a compañía «leí regimiento 
número 1 de granaderos «lar vuelta ni ceder ante 
el enemigo en ningún trance, y quiera Dios qu<‘ 
jamás t«*nga esa desgracia: prefiero morir con to¬ 
dos los compañeros. Va les he dicho: si nos lle¬ 
gan á apurar algún «lía los cltapetanes y nos ha¬ 
llamos en el caso de huir para salvar, pediré la 
venia á mi capitán para que la compañía eche pie 
á tierra, saque los frenos á los caballos, y muera 
allí sobre el campo, porque tiene la obligación «le 
«lar el ejemplo. De todos modos, algún día hemos 
«le morir, y lo mismo da ahora que después; morir 
por la patria es loque siempre he ambicionado, ami¬ 
go Florencio; a-í es que cuando dejé á mi madre 
vieja, en el arroyo de la China,— ¡pobre! no la he 


vuelto á ver! — le «lije: Echeme su bendición, que 
«lespués «le ahora no tendré más madre que la pa¬ 
tria, porque esta guerra va á ser larga, y tal vez 
no nos volveremos á ver sino en la otra vi«la. 

Mi madre vieja lloraba al bemlecirme, y mi pa- 
«lre, que había venido ese «lía con licencia, á mi 
«lespe«lida, porque también era soldado, lloraba lo 
mismo que los chicos, mis hermanos; así es que 
para salir de aquel trance «luro, di vuelta con el 
poncho en una mano, prendiéndome el sable con 
la otra, y como quien no sentía na»la, monté de 
un salto sobre mi caballo moro y me alejé al ga¬ 
lope; pero en la cañada próxima desmonté, arro¬ 
jándome sobre el pasto, y como los viejos y los 
niños, también lloré! ¡Si no se me rompió enton¬ 
ces el corazón, ya no se me romperá más!...» 

Calló el sargento, transparentámlose en su sem¬ 
blante la melancolía de que su ánimo se hallaba 
poseído en aquel instante. El voluntario, «les- 
prendiendo «leí arzón el chifle que contenía el lí¬ 
quido reparador, se lo alcanzó con respeto, d¡- 
ciéndole: «No hay reme«lio, mi sargento; á todos 
n«>s suce«le lo mismo: primero es la pntria.» El 
sargento aceptó el obsequio, haciendo sonar la 
garganta con un buen sorbo, y devolviendo el 
chifle al voluntario, al mismo tiempo que se pa¬ 
saba el dorso de la mano por los labios, respon- 
dió: «Es verdad, amigo Florencio; por eso esta¬ 
mos aquí.» 

Juan L. Cuestas. 


En la feria 

C plaza Libertad, y de ésta por la calle Ibicuy hasta 

ualquier mortal que se pasee, un «lo Maldonailo,—que es donde sienta sus reales nues- 

mingo «le mañana, por la avenida ira feria — se encontrará con un vasto merca«lo 

Rondeau, desde Uruguay hasta la al aire libre, pero un mercado especial, único, si ti 
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generis, en el que se venden, desde las prendas 
de vestir, hasta las baratijas superfluas que siem¬ 
pre encuentran compradores, ya que es rasgo tí¬ 
pico de nuestra idiosincrasia malgastar en lo 
inútil, para correr luego el riesgo de carecer de lo 
necesario. 

Pero, fuera de toda duda, la feria ofrece un es¬ 
pectáculo lleno de vida, algo así como una vista 
interesante, pictórica de movimiento, de un cine¬ 
matógrafo colosal, en la que las ligaras variadas 
se suceden rápidamente unas á otras, llamando 
Ja atención del espectador. Es tan pronto la obesa 
silueta de un buen padre de familia que hace las 
compras de la semana, regateando hasta medio 
céntimo, como la persona de una activa Mene- 
jilda que, canasta al brazo, marcha presurosa á 
la casa de sus patrones, haciendo cálculos de 
todo lo sisado, ya que es buena regla, en todo co¬ 
merciante, el apreciar á cada momento el monto 
de las ganancias líquidas. 

- Tiempo hacía que no me paseaba por la feria 


pero uno de estos últimos domingos, obedeciendo, 
no sé á qué impulsos, me dió por recorrerla á vuelo 
de pájaro, sin detenerme mucho, porque aun 
cuando gusto de saborear observaciones, mi tem¬ 
peramento es enemigo declarado de la calma, y no 
he podido jamás ejecutar—aun cuando los ad¬ 
mire— ninguno de esos trabajos, sean de la ín¬ 
dole que sean, en los que entren en juego dosis 
abundantes de paciencia. 

A nuestra feria , sería mejor aplicado el refrán 
aquel que dice: de todo como en botica», puesto 
que allí el más exigente halla hasta lo que ni 
sonó encontrar. 

Junto á un puesto de zapatería con charoles y 
alpargatas, un mostrador con libros, al alcance 
«le todos los gustos y «le todos los bolsillos; «les»le 
un tomo del Diccionario Enciclopédico, hasta las 
décimas «leí Pagador Argcatinó; codeándose con 
los poemas de Campoamor, el Manual del Perfecto 
Cocinero; un Quijote avergonzándose de la vc^, 
ciudad «leí Novísimo Secretario del Amor. 



Lindero á una venta de pájaros (no están totlos los que son_) 

un tendal «le repollos, alcachofas y moniatos. Próximo d éste, 
una sucursal «le Catrera, em donde el compra«lor puede muñirse 
de un sacacorchos ¡nváliilo, ó «le un almanaque de pared. Cerca 
de un florista que pregona violetas frescas y baratas, un robusto 
italiano vendiendo cigarros insecticidas. Frontera á una expen- 
de«luría «le fiambres, cuya mesa no siempre responde á los altos 
preceptos de la higiene, una exposición «le cacharros de tcxlas 
dimensiones, muy módicos, pero más frágih's que la comlición 
humana. Y entre ambas, un propietario de tinas y macetas, que 
perfora el tímpano con su vozarrón de bajo proíumlo... 

Y en la plaza, mientras los soldados del Ejército «le Salvación 
cantan salmos y más salmos, un charlatán elocuente les hace la 
competencia, dejándose arrebatar, en medio de sus discursos, 
frasquitos llenos de un líquido para sacar manchas... visibles, 
porque para las otras no se han conocido hasta el momento las 
aguas «le ningún Jonlán, capaces de borrarlas. 

Y por aquí y por allá, vendedores de fósforos y per ió«l icos, «le 
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yerbas buenas y jabones de olor, de 
perros finos y perdices ordinarias, de 
fruta madura y verde y de novelas más 
verdes todavía, de tintas indelebles y 
esencias falsificadas, de retratos de hom¬ 
bres célebres y de grandes criminales. Y 
en medio de tanta baraúnda, sobresale 
la figura simpática de II Choco , con un 
enorme ramo en el ojal, desgaiiitándose 
en la oferta de un qucntilo parlicidare 
de la próxima lotería. 

Un grupo compacto, que oye boquia¬ 
bierto la jerigonza ¡talo-criolla con que 
un mocetón de barba rubia enaltece las 
excelencias de un infalible matacallos, 
y que al decir de uno de los concurrentes, 
sirve también para aliviar el dolor de 
muelas, me cierra el paso, y me veo pre¬ 
cisado a detenerme delante de un pues¬ 
to de legumbres, a cuyo frente distingo 
al hijo de un antiguo verdulero de mi 
casa, sosteniendo con una elegante se¬ 
ñora animado diálogo sobre el precio de unos espárragos; diálogo que concluye con esta frase, 
que llega á mis oídos y que ha sido pronunciada dando á la fisonomía un marcado gesto de arro¬ 
gancia: « Avise, si ace que los he rohao!* 

Logro abrirme paso entre 
el grupo, y después de haber 
caminado unas cuadras, en 
cuyo trayecto me he encon¬ 
trado con personajes de amhos 
sexos y de todas categorías, 
quiénes de paseo, éstos de 
compras, aquéllos de drago¬ 
neo pegajoso, otros de simples 
aburridos ó de aburridos sim¬ 
ples, y muchos sin saber qui¬ 
zás á qué han ido por allí; y 
durante el cual me he visto 
asediado por lustradores, men¬ 
digos y chiquillos que me 
ofrecían: »Caras y Caretas», 

«Rojo y Blanco», «Vida Ca¬ 
lante» y «Blanco y Negro», 
etc., — me veo obligado una vez más á detenerme, pues ha ocurrido un incidente entre un indivi¬ 
duo que tiene cara de listo y un vendedor de perros, con clavel en la oreja, que alega ante el guar¬ 
dia civil, que su cliente le ha dado un 
peso falso, «más falso que mirada de 
bizco /» 

Prosigo luego mi paseo, encantado 
con la exuberancia de vida que á mi 
vista se ofrece; entretenido con tantas 
escenas en alguna de las que tal vez 
he sido actor inconsciente; oyendo to¬ 
davía, como si un fonógrafo invisible 
lo repitiera, palabras sueltas, frases 
gráficas, comentarios sabrosos de al¬ 
gunos que acaban de pasar; regocija¬ 
do con aquel paréntesis á mi mono¬ 
tonía ; haciendo reflexiones más ó me¬ 
nos risueñas y pensando que nuestra 
feria no es más que un remedo, en 


pequeño, tic la vida social: todos afanados en el 
toma y daca, todos gesticulando y gritando, y 
todos sin darse cuenta de que no es el que más 
vale el que está arriba, y no es el que menos 
sirve aquel que su desgracia colocara en lo más 
bajo! 

Y por no irme sin llevar algo, compro, al mar¬ 
charme, unas pocas violetas... y «un objeto muy 
necesario», según me dijo el andaluz que me lo 
ofreció, y que constaba de: «navajita para hacer 


la punta al lápiz ó monda* un albaricoque si se 
ocurre; eslabón y pedernal para procurarse lum¬ 
bre; abrochador y tirabuzón para los usos que 
sus nombres indican; tijerilla para cortarse las 
uñas ó lo que sea; peine para alisarse el bigote; 
y lima... la lima... la lima... yo le concluí la 
frase: 

— Para desbastar mis asperezas! 

L. A R. 

15 de Julio de 1900. 



De natura 



Más doradas con el baño 
De luz solar que declina 
Muéstranse las pocas hojas 
Que, marchitas y amarillas, 

Van quedando allá en las copas 
Esperando su caída, 

Que ya dispuso el Invierno 
De quien hoy penden sus vidas. 


De remembranzas queridas 
En mi ser y hace llegar 
Hasta el fondo de sus libras 
Esta claridad que hoy bafta 
Despojos de lo que uñ día 
De primaveral paisaje 
Copia fui. y fotografía. 


Son, las ultimas que quedan: 
Pobres hojas que se agitan 
Temblorosas, al contacto 
De la tenue, helada brisa, 
Cuando pasa y va dejando 
Su ruda, mortal caricia. 

Una ahora y otra luego 
Van cayendo, desprendidas, 

Á morir en pobre lecho: 

Entre el fango y la gramilla... 


Silo sombra de sus tallos, 
Rugosos de abajo á arriba, 
Proyectan los viejos sauces 
En larga, cuádruple fila, 
Pareciendo que se estrechan 
Al pasar la brisa fría, 

Cual si sintieran los troncos 
Y las ramas ateridas; 

Siempre y cada día mis 
Doblados hacia la linfa, 
Parece que se contemplan 
Perpetuamente, ó que inclinan 
La* cabezas para ver 
Cómo allí, la luz del día, 

Al reflejarse semeja 

Que se quiebra y se liquida 


Es un cuadrito de sol 
Sin color. Es la poesía 
De lo triste. Es una luz 
Clara y glacial, que ilumina 
Realidades melancólicas; 

Del mismo modo que filtra 
A través del tiempo este haz 


Reid vosotros irónicos; 

Los que manera prolija 
Tenéis de dar al semblante 
Ese aspecto esceplisista 
(Logrado á fuerza de ensayos) 
Que acompaña vuestra risa. 
Reid los que el sentimiento 
Negáis; los que sensualistas 
Sólo sois y podéis ser, 

Por una razón sencilla: 

Por qué tenéis en el pecho 
Unicamente una viscera 
Latente, que el tacto puede 
Apreciar cuando palpita... 


Y nada más. No me importa 
De vuestra irónica risa 
Que no hace mal, aunque es mala. 
Da lástima... y no lastima! 


Así, como esc miraje 
De invierno está el alma mía 
Riendo en su desolación. 

Y prendada de sus cuitas. 


Yo, al ver vuestro gesto insano 
Enfrente de mis carillas, 

Una mueca involuntaria 
Tengo, ante vuestra ironia, 
Pero que no se os alcanza 
Aunque es-significativa.' 


Colón, julio 1900. 


C. U. 
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Rincón azul 
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.eva un nombre de emperatriz la niña dulce y buena, que 
presento en primer término, pero aunque la altivez de la 
mirada pudiera hacer creer que en esa cabecita artística 
hay suficiente voluntad para dominar un imperio, la suavidad del trato, 
la modestia encantadora del carácter, la afectuosa amabilidad de mi re¬ 
tratada, convencen al punto de que no es así. En vano luí aprendido 
á caminar á la inglesa, como son en vano sus vigorosos shakhands: nada 
puede destruir en ella la seducción del encanto femenino. Es inútil que 
procure disimular, con la adopción premurosa de las maneras exóticas 
que impone la última moda, la gracia esencialmente española de su be¬ 
lleza. Es genuínamente español el nudo de su abundante cabellera de 
ébano; es española su sonrisa expresiva intensa y más española aun, por 
lo mirar, por lo profunda, la mirada de sus grandes y negros ojos. Por 

más que quiera traducirse 
al inglés, continúa sien¬ 
do lo que la hizo la Na¬ 
turaleza: biznieta de an¬ 
daluces y de castellanos- 
De éstos tiene la noble 
apostura; de aquéllos he¬ 
redó la atracción ama¬ 
ble y simpática... 

La segunda, hija de 
un personaje altamente* 
colocado, lleva un nom¬ 
bre que quiere decir fcrso 
y que significa jardín. 
Todas las acepciones 
poéticas del nombre, pa¬ 
recen hechas para ella, 
puesto que su hermosura 
singular las compendia 
y simboliza en cierto mo¬ 
do. Representa la delica¬ 
deza, la distinción, la 
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gracia candorosa y juve¬ 
nil. Es personificación 
de bondad y sus ami¬ 
gas — ¡ cosa rara! — dicen 
primores de su carácter. 

No hay perfil más aris¬ 
tocrático que el suyo, ni 
rostro más delicado, ni 
expresión más candorosa 
y suave. Por abolengo, 
por educación y por ins¬ 
tinto propio, está desti¬ 
nada á figuraren los salo¬ 
nes con la realeza de su 
hermosura, de su distin¬ 
ción y de su gracia. 

Es la tercera una orien- 
taliia aporteñada, que re¬ 
side habitualmente en Lo¬ 
mas de Zamora y que tan 
solo viene á Montevideo, 
cuando la obligan las exi¬ 
gencias de la moda veraniega. Pertenece á una de las familias más 
ilustres del país, y de línea materna le viene su belleza picante, su gra¬ 
cia atrayente, la jovialidad constante de su espíritu. Es inteligentísima, 
uniendo la seriedad varonil del pensamiento, á una sagacidad esencial¬ 
mente femenina. Es una niña que toma la vida por su lado más sim¬ 
pático, y que en vez de las melancolías románticas que usan otras, tiene 
para su uso particular una alegría franca y comunicativa, un buen hu¬ 
mor inalterable. Esta niña posee el don más preciado que pueda osten¬ 
tar una mujer: disipa la tristeza ajena. Su carcajada es espansiva y 
contagiosa, y á su lado, el mundo gris toma poco á poco, los irisados y 
suaves colores del ensueño, de la ilusión y de la esperanza! 

Trilby. 

Cumpliendo nuestra promesa, comenzaremos en breve á publicar los 
Retratos de Antaño , habiendo conseguido ya algunos que reproducen 
á las bellezas más celebradas de los pasados tiempos. Pero como desea¬ 
mos que esa sección, (que juzgamos interesantísima), sea permanente, 
rogamos á nuestras amables lectoras que revisen los álbums viejos y que nos envíen fotografías de 
personas conocidas, con la dirección de la cusa á la cual deben ser devueltas. Esta devolución se 
hará escrupulosamente, al cabo de una semana. Vale. 






L os franceses festejaron en Montevideo, 
su gran aniversario popular con en¬ 
tusiasmo patriótico, que ha dejado 
notas simpáticas que Rojo y Blanco desea apro¬ 
vechar, como un recuer¬ 
do que dedica ú los hi¬ 
jos de la gran nación 
residentes en Montevi¬ 
deo. 


Nos dan ellas una idea 
de cómó entre la pobla¬ 
ción francesa se vincu¬ 
lan todos en el día de 
las grandes expansio¬ 
nes nacionales y cómo 
se va á porfía á esa¬ 
char la mano del, 
sentante 
lejano, comj 
siera acor^ 

— acordad oí as real¬ 
mente— allí donde se 
o u*nta el escudo de la 
nacionalidad y donde 
Harnea la bandera pa¬ 
tria. La gran Francia 
tiene en el 14 de Julio 
un día que no es suyo 
exclusivamente, que 


Recuerdos 
del 14 de Julio 


mano deL'vpre- 
le del aobierno 
conm^si se qui- 
jryír distancias 



Visitando la Legación 


pertenece al mundo entero pues que de todas 
partes parecen llegar los ecos de la Marsellesa 
inmortal que entonan los hombres libres con los 
entusiasmos del propio himno. Los recuerdos del 
14 de Julio, pues, no son nunca extemporáneos y 
están bien en nuestro 
periódico como un eco 
simpático de sociabili¬ 
dad. 

Nuestros fotógrafos 
sorprendieron desde por 
la mañana toda la añf- 
mación que daba ú la 
calle 18de Julio la con¬ 
currencia que aHuía á 
la Legación de Fran¬ 
cia á saludar al Encar¬ 
gado de Negocios Mr. 
Gilbert. La instantánea 
de Kodak nos ofrece 
uno de los momentos 
de visita, frente al pa¬ 
lacio de Jackson en 
que se halla aquella 
instalada. 

Entre las ceremonias 
celebradas fué, sin du- 
dn, emocionante la que 
se refiere á la entrega 
de la bandera á la so¬ 
ciedad «Le Drapcau* 
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Baile infantil instantáneas oe kooáh 


—acto al que concurrió el Encargado de Negocios y que fue presenciado así por sus beneméritos so¬ 
cios — los servidores del 70-como por numerosos connacionales. La bandera, ofrenda de la Aso¬ 
ciación Madre y enviada por intermedio del gobierno francés, fue saludada con todos los honores 
militares por aquellos veteranos, mientras las bandas ejecutaban el Himno Nacional y la Marse- 
llesa. La fotografía de Filliat reproduce con toda exactitud y en sus menores detalles el acto del 
saludo, que complementan una serie de vistas tomadas por el mismo, durante la fiesta. 

Los regocijos populares tuvieron su coronación en el baile infantil organizado por Le Drapeau y 
realizado en el Casino. Deesa fiesta ofrecemos también dos hermosas instantáneas de nuestro cola¬ 
borador Kodak que bastan para dar ¡dea de la bellísima animación de que se vió invadido el Casino. 
Ambas fotografías reproducen á la perfección muchísimos detalles de la fiesta realizada con todo el 
alboroto de las novedades infantiles. Le Drapeau», á cuyo frente están patriotas ya probados, vin¬ 
culaba con aquel rumoroso festejo, los ruidosos goces y alegrías del niño á la rememoración patrió¬ 
tica riel gran aniversario francés. Parecía que en aquel baile de ñiños había hombres viejos,—tal era 
la seriedad de aquellas criaturas en el saludo de lanceros y cuadrillas. V era natural que el contraste 
se señalara; — hubo también muchos viejos de verdad, que nos parecieron niños, vistos allí en danza 
con todos ello?, como ellos alegres y como ellos felices en el recuerdo de la patria. 










Las dos estaciones 


I 

La conocí una tarde del mes J de Enero 
Cuando el sol, de los campos, la mies madura, 
Alegre y bulliciosa, como un jilguero 
Que se embriaga en la urdimbre de la espesura. 

Más luciente que el oro con que se ufana 
El burafto espinillo de los sombríos, 

Era su cabellera de soberana 

Que cuajaba de azahares en los estíos! 


Salve, gentil Mircya ! — Sol de los prados 
Que del ceibo, los lujos pintas de grana, 

V enfloras con los broches de los sembrados 
Tu cabecita airosa de soberana! 

Mañana, si á estos sitios que tanto quiero 
Vuelvo, á llorar de nuevo mi desventura, 
¡Que la niña traviesa, como un jilguero, 

Me reciba en los arcos de la espesura...! 


El colibrí — la estrella de los juncales — 

Que abrillanta el capullo de seda y flores 

Imitó los revuelos originales 

De la blanca Mircya de mis amores! 

Bebieron en sus labios de rojos tonos 
Los racimos que el ceibo gallardo mueve, 

Y el macachi es enfermo, por los enconos, 
Que le engendró su frente de viva nieve! 

Por besarla, tan sólo, corrió tranquila 
La linfa que se espuma sobre la orilla, 

Y empenachó, con luces de su pupila, 

El camulote, el mástil de su barquilla! 

II 

Persiguiendo esas flores de inquieto vuelo 
A que damos el nombre de mariposas, 

Iba, la dulce niña de ojos de cielo 

Y mejillas sangrientas como las rosas! 

Asaltaba su talle de tentadora 
El olaje brillante de las espigas, 

¡ Y era ondina con galas de diosa Flora 
Yenciendo — en mar extraño —gratas fatigas. 

Su risa modulada como un gorjeo, 

Al desgranarse limpia por el boscaje, 
Vibraba como el arpa de un nuevo Orfeo 
En el sublime encanto de aquel paraje! 

1M 


III 

Torné al lugar en Julio, cuando las ramas 
Tiritan en los troncos empobrecidos, 

Y en los grises despojos de nuestras gramas 
Aún palpitan calientes algunos nidos...! 

El cabello de arcángel de los trigales 
No agitaba sus hebras en el bajío, 

Ni en la flexible hamaca de los juncales 
Giraban las estrellas que copia el rio...! 

¿Y la niña risueña, de edad temprana, 

Que vieron por Enero los ojos míos; 

Mas rubia, ¡si! que el oro con que se ufana 
El huraño espinillo de los sombríos...? 


Bajo el inmenso traje de desposada 
Que se extiende, en los campos, como Aureo velo, 
¡ Duerme la novia aquella de tez rosada 
Y de pupilas dulces, color de cielo...! 

Ubaldo Ramón Cuerra. 

l‘W0. 











GALERÍA INFANTIL 



újfil en la difícil gimnasia de traducir en palabras, 
rápida y exactamente, las sensaciones más diá¬ 
fanas y espontáneas del espíritu. Su fuerte no es 
tampoco la arrogancia, ni el atrevimiento, ni la 
resolución, cuando de sí mismo se trata:, la mo¬ 
destia ha encontrado en él una de sus más pro¬ 
picias víctimas. A tan excesivo grado se eleva 
esa particularidad de su carácter, que por lo ge- 
neial se le ve siempre replegado voluntariamente 
en el último rincón, oculto en la obscuridad, de 
donde sólo sale á fuerza de provocaciones y aco¬ 
samientos, sin abandonar, empero, el temor que 
le agita y le detiene á todo momento. Ese rasgo, 
que le honra, transparenta toda el alma: enérgi¬ 
ca y resuelta si á luchar por un ideal artístico la 
llaman; tímida y encogida si de sus méritos per¬ 
sonales pretende hacerse gala. Y no hay en una 
y otra cosa malicia oculta ni sentimientos fin¬ 
gido?. Como reliquias de su niñez conserva pura 
esa natural inclinación á la humildad y la pro¬ 
funda afición á la pintura que le domina. Am¬ 
bas están arraigadas á su alma como la planta 
á la tierra. Antes de trasladarse á Europa, pen¬ 
sionado por el Estado, se complacía ya en el ejer¬ 
cicio del pincel, en el género decorativo, que le 
proporcionó un éxito relativo á su escasa edad y 
conocimientos. La pasión debía transformarlo, 
sin embargo, por completo. Apenas llegado á Ita¬ 
lia, previa prueba de suficiencia para aspirar á la 
pensión, se entregó al estudio con intenso ardor, 
cursando un curso completo de dibujo, en sus 
múltiples ramificaciones, y más tarde el de pin¬ 
tura, en su mayor parte, al bulo de un maestro de 
la talla de Morelli. No era el tiempo de que dis¬ 
ponía muy suficiente para realizar grandes ade¬ 
lantos-apenas tres año?, si mal no recuerdo, — 
pero él encontró en su mismo afán de saber modo 
fácil de alargarlo, de duplicar las horas de estu¬ 
dio, con sacrificio grato de las destinadas al (fes- 
canso, y en pocos meses alcanzó esa seguridad de 
línea, esa potencia de paleta y osa firmeza de 


temperamento que arrancó á Dommicis, el cono¬ 
cido artista italiano, en momentos que observaba, 
con Daniel Muñoz, una cabeza del joven estu¬ 
diante, esta frase que resume toda una página 
completa de crítica: — I>e lodo lo americano que 
he tenido ocasbhi de ver , esto es lo más bueno y 
lo más sólido ... 

El ideal artístico de Puig es la conquista de la 
suprema belleza. Está todavía muy lejos de ella, 
como lo está de la existencia cómoda, holgada, 
que deja el cerebro libre para las largas excursio¬ 
nes á través de la naturaleza, pero confía en lle¬ 
gar más tarde ó más temprano para resarcirse en¬ 
tonces de todas las preocupaciones y sinsabores 
que actualmente le atenazan y le inmovilizan 
para toda tentativa seria. Poco ha pintado para el 
taller y para el público: su labor, desde que re¬ 
gresó de Italia, es la labor del obrero que se gana 
la subsistencia, acosado por la estrechez. Por eso 
no lucen sus esfuerzos y no se cantan himnos á 
sus talentos. En su gabinete de estudio se encuen¬ 
tran, sin embargo, testimonios evidentes de su sa¬ 
ber, en cabezas magistrales, en figuras de una na¬ 
turalidad sorprendente y en infinidad de apuntes 
que cuelgan de las paredes floreadas de azul y que 
encierran en un solo rasgo, en una leve irradia¬ 
ción de color, toda la esencia de la verdad su¬ 
tilmente interpretada. El trozo de taller que el 
fotograbado reproduce fielmente en estas página?, 
deja ver algunas de esas telas, y entre ellas una 
cabeza vigorosa de anciano, destacando sus fac¬ 
ciones acentuadas y sus tonos calientes desde 
el fondo de un marco dorado. Es todo un pro¬ 
digio de observación y de color la obra aquélla, 
y un presagio hermoso de lo que será el artista 
con unos cuantos años de estudio más encima. 
La vida salta á raudales de las mejillas tibias, 
del cráneo redondo y apenas cubierto por hebras 
finas de cabello blanco y de las barbas nevadas, 
de una suavidad que se siente. El conjunto de 
la tela, como todo lo que pinta Puig, pone en 
evidencia las condiciones esenciales que los bue¬ 
nos arquitectos exigen para los palacios más es¬ 
beltos y colosales: solidez y elegancia. 

Puig es elegante sin afectación y sólido sin 
pesadez. No hay figura suya que tenga aspecto 
enfermizo-ó construcción defectuosa: todas res¬ 
piran la mejor salud y todas dejan, sin que el 
rubor les tiña el rostro, que los curiosos investi¬ 
guen debajo de la carne el armazón que las sos¬ 
tiene, debajo de los vestidos la consistencia de la 
carne, y en los ojos, en la frente, en las mejillas, 
en los músculos más tinos y suaves, la luz que 
los ilumina, el alma que les infunde aliento y 
vida. El retrato de niña—hija del señor Ferreim 
— que exhibió no hace mucho en el salón Ma- 
veroff, es la última y nula elocuente demostra¬ 
ción de su talento. Se le negó originalidad, saber 
propio, independencia artística, y al herirlo en lo 
íntimo se le despertó de su letargo y se le obligó 
á ofrecerse entero á la opinión culta y serena. 
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tres bellezas 



Belleza salteña 



Señorita Dolores Valdéz 

(pe san FRi’cTuoso) Belleza salteña 


Nadie lo discutió entonces, sino para elogiarlo. El 
cuadro —magnífico de colorido, justo de seme¬ 
janza é irreprochable de dibujo — se impuso por 
su lógica irresistible: la lógica que nace de la 
fusión de la verdad y la belleza expresadas con 
arte verdadero. Dos cosas faltan á este espíritu 
radiante para alcanzar su completo esplendor: 
espacio y luz. Aquí no encuentra ni lo uno ni lo 
otro, y se marchita, y se marchitará si se le 


abandona. Si mi voz tuviera autoridad, ó vibra¬ 
ciones suficientes para hacerse oír, incitaría con 
vehemencia, á los que pueden, á fijar la atención 
en ese germen de una futura gloria, que sólo 
necesita de una atmósfera tibia, sostenida du¬ 
rante algún tiempo, para desarrollar todas sus 
fuerzas y fulgurar reflejos de oro sobre el nom¬ 
bre de la patria. 

Eduardo Ferrelra. 


Coronel José Villegas 


S 


el 21 del corriente 


no ofreciera en su vida otros títulos, 
^ W el militar que acaba de fallecer, bas- 

^ , taría para hacerlo meritorio, ante sus 
compañeros de ejército, la actuación que le corres¬ 
pondió en el Paraguay como oficial 
del batallón Florida , cuyo jefe, el i| 
coronel León de Palleja cayó muer¬ 
to en el Boquerón. E-te aconteci¬ 
miento fue rememorado en nuestro 
número anterior; pero es de opor¬ 
tunidad al tratarse del coronel Vi¬ 
llegas, la publicación de estos párra¬ 
fos de una carta del coronel Enrique 
Pereda, 2 o jefe del Florida , dirijida á 
aquel militar, con motivo de su par¬ 
ticipación en la batalla y en el acto 
de recojer el cadáver de su bravo I 
jefe. — Dice el coronel Pereda: Coronel J 

... «Eran los momentos precisos 
en que los despojos de nuestro jefe, desfilaban 
frente al Florida; éste presentaba las armas á su 
valiente caudillo, á aquella sombra del héroe, 
cuyo espíritu lo había animado tantas veces en 
la pelea. 



Coronel José Villegas 


«Entonces sí recuerdo perfectamente que era 
Yd. uno de los que conducían el cuerpo y no creo 
que nadie pueda negar ese hecho tan evidente y 
conocido entonces. 

«Puede suscitarse alguna duda sobre sí fué 
V<l. ó no el primero que recojió su 
cadáver. Esto no es extrañoj-yo 
mismo, actor en aquella función de 
guerra, no puedo asegurar el hecho, 
pero tampoco se me ocurre ponerlo 
en duda, si usted lo afirma; pues 
nada más factible es que, encon¬ 
trándose Yd. á retaguardia, en su 
colocación de batalla, como coman¬ 
dante de la última compañía, ha¬ 
ciendo fuego el batallón, en la ex¬ 
tremidad de su ala izquierda y por 
consiguiente, más próximo que nadie 
é Villegas donde cayó nuestro malogrado jefe, 
corriese usted motu ¡troja io, aún fal¬ 
tando usted á su deber de comandante de com¬ 
pañía, impulsa lo por el cariño y el respeto, que 
es notorio, le profesaba usted al coronel Palleja, 
y fuera usted el primero que le recojiese al caer 
del caballo»... 




Carta abierta 

Al doctor don Samuel Blixén 


De manera, que e* forzoso 
Que se ha Je mandar la estampa 
De todas, sin dejar una, 

Las bellezas maragatas- 
Pues dechvro, a mi,a: o mío, 

Que es piramidal y es ardua 



La obligación que me ha impuesto 
Rojo y Blanco. ¡Dios me valga! 

Yo recuerdo que en los tiempos 
En que no peinaba canas, 

Y me sorbía los vientos, 

Corriendo tras de las faldas, 

Había aquí unas mujeres, 

Que le daban tres y raya 
A Venus, á Rodopisa, 



A Friné y á Cleopatra. 
Tuvimos ha cinco lustros. 

Si no es mi memoria ingrata, 
A Joaquinita Martínez, 
Encanto de nuestras salas; 
Para esas cuatro bellezas 
Descrita* con tincas mágicas, 
En el libro de la historia 



De las edades paganas, 

A María Inés Larriera, 

Que tampoco le iba en zaga. 

A Socorro Chavarría, 

Que era como luz del alba, 

Y á Julia sienra, que hoy mismo, 
Sorprende por donde pasa. 

En torno de esos planetas 
De gran magnitud, giraban 
Cientos y cientos de estrellas 
En la esfera maragata. 

Pero hoy, es otro cantar: 

¿Sabe usted lo que nos pasa? 

Lo diré sin requilorios. 

Pues... lo que á la (irán Bretaña, 
Que ha vivido un siglo entero 
Con la gloria conquistada 
Por su Nelson y su Wéllington, 
Durmiendo sobre esa fama. 

-- No diré que no hay mujeres 
De belleza acreditada, 

Como lo prueban los bustos 
Que á la presente acompañan; 
Pero hablando francamente, 

En proporción bien escasa. 

— Si usted lee los periódicos, 
Amigo mío, sfe engaña; 

Que lomamos los cronistas 
En San José, como en Francia, 
Lo hermoso, por lo bonito, 

La soltura, por la gracia, 

Lo simpático por bello, 

A una morocha, por blanca, 
Rubia á una de pelo negro, 

Y trigueña á una rosada. 



_I 


Suelen ser las descripciones 
Como la Jota Navarra, 

• Que resulta alegre <> triste 
Según está el que la canta.» 
Con tales antecedentes, 

Yá ve si es tarea ingrata 
La que se ha servido darme. 
Pero una vez aceptada, 



¡Al agua, patos! —Ahí mando 
Seis azucenas lozanas. 

Salgo en busca de más flores 
Con que tejer la guirnalda 
Que Rojo y Blanco desea 
Para engalanar sus páginas. 
Voy á sacar del verjel 
Las flores más perfumadas, 
Por más que, como lo digo, 
Está la floresta exhausta, 



I 

J 


Todo en interés de ustedes 
V en el de las maragatas, 

A fin de justificar 

Que no ha mentido la fama. 


Eladio Sánchez Bombín. 

San José, JulioTde l‘XK). 
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Cuento campero 


E 


El tercio danao 


Al señor Carlos Dehcrens. 


I ^ l milico se cebó el kepis ;í la nuca, 
j escupió, paseó su mirada cansada y 
^ soñolienta por los cuatro ó cinco 
compañeros, que lo escuchaban medio serios, me¬ 
dio sonriendo, y dirigiéndose á uno de los del 
grupo, le dijo de mal modo: 

— Pues nu-és bolaso, amigo, pa qui usté sopa: 
es Ja purísima verdá; pua-llá por mi pago es co¬ 
rruto y hasta los muchachitos chiquitos lo saben, 
—y la dijunta mi mama, qu’en paz descanse, la 
pobrecita, me l’uá oontau una porretada é veces, 

— Será asín, compañero, no digo que no, por¬ 
que ya se sabe que las ánimas de-lotro mundo 
suelen jugarle partidas sucias á los cristianos; 
pero eso qui-usté cuenta...! la pucha!... 

A mí mesmo, pa qui-usté vea, en una ocasión, 
mi-acuerdo siempre... 

— Pero deja, hermano, tu cuento pa otra vez,— 
dijo impaciente un milico petiso y gordo, rascán¬ 
dose la cabeza— porque si lo interrumpís, éste no 
acaba ni pa la diana la relación. Y dirigiéndose 
al narrador: siga, socio, que m’cstá gustando el 
caso. 

— Aura verá! El mozo la cargosiaba vuelta á 
vuelta pa que le diese un rulo, pa recuerdo, por¬ 
que decía que 16-iba á meter en el guarda-pelo ó 
no séaonde; pero ella, como no le tenía afición 
ningunísima, le dilataba siempre la entriega con 
grupos y con escusas. «No me lo puedo cortar 
porque mi mama va á desconfiar y dispués si se 
Jo cuenta al viejo, me v atracar una zarza. Espere 
quel viejo se vaya pal pueblo y se lo doy. * Y 


asín lo traiba entretenido a quel bobeta que se le 
caiba la baba detrás de la muchacha. Ella era 
diablasa, y capaz de rairse del Haire é la iglesia, 
.- 1 y dispués qui andaba enredada co notro, no- 
viando con un mocito alto, él, no mal parecido, 
hijo di-aquel coronel que supo ser jefe di-un ba¬ 
tallón d’infantes, que vino á morir en la de «Tres 
colores -,— de suerte que se lo pitaba lindo a-quel 
boc-abierta. Pero como él andaba al retortero, y 
que demeló aura, y que cuándo me lo va dar, le 
dentraron ganas d’embromarlo, ¿y qué crén uste¬ 
des qu’hizo? 

— Cerdió alguna yegua... 

— No sia bárbaro! No ve qués muy distinta la 

cerda del pelo é cristiano!... - 

— (iueno, ¿y quéjué? 

— Se lo viá decir amigo, pero aquí dentra el 
diablo á meter la pata. Pa qui-ustedes vean quel 
diablo no duerme y qui-á lo mejor hace de las 
suyas... 

No bordoniés, ehé, y larga el cuento. 

— A eso voy, amigo, no siá-Hija! La moza, como 
digo, era diablísima, y pa jeringarlo a-quel so- 
treta le metió tijera á los pelos di-un tercio é yer¬ 
ba qui-había en la casa, le cortó un puñaíto, los 
envolvió y se losdió. 

Amigo! el mozo se puso loco é contento y aga¬ 
rró v rumbió pal rancho di-una china vieja que 
decían ser bruja y tener yerbas pal-amor, le en¬ 
tregó los pelos, 1 i-aflojó una punta é pesos, y le 
dijo que 1'hiciera un daño á la dueña pa que lo 
quisiera. 

— Pa ligarla, á la cuenta. 






— H-sué-». Y ustedes verán. 

Á la noche el mozo ganó su 
casa y se tiró en la cama, y 
pensando y pensando en la 
muchacha, comenzó á no po¬ 
der dormir, y á lo mejor sin¬ 
tió unos golpasos en la puerta. 

- ¿Qui-enés?— gritó— y como 
naides le contestara y siguie¬ 
ran menudiatido golpes, el 
hombre se sentó en la cama y 
echó mano á la daga, porque 
aunque zonzo era aguantador 
y se las hamacaba con el más 
pintau. Volvió á gritar ¿quie¬ 
nes? y nada; «lele golpes y dele 
golpes, unos golp«‘s asín como 
si un carnero estuviera fajando 
topadas en la puerta. Se calentó el mozo, se tiró 
del catre y con la lingera en la derecha y el pon¬ 
cho en la zurda, ganó la puerta y l’ahrió; pero no 
bien l'ahrió se-chó p atrás y se quedó parau, con 
los pelos p’arriba y «lispués comenzó á temblar y 
á dar diente con diente... 

— Y qué vido, ché? 

—¿Qué vido? El tercio, amigo, el tercio <l¡- 
ande la muchacha había cortau los pelos, que 
dentro rodando por la puerta y se le plantó cer¬ 
quita é los pieses... 

— Nu-amuele!... 

—Palabra, amigo! ó usté eré que yo soy nenito 
que le vengo con bolasos ? Era el tercio que lo 
venía á buscar; y cuando el mozo medio pudo 
resollar y trató «le caminar, el tercio lo comenzó 


á seguir como un pichicho, hasta que abatatan 
del todo, el hombre formó carrera y salió como 
un rejusilo. Y lo qués la brujería, pa la gran pe¬ 
rra!. .. El tercio salió al galope adetrás «lél, en¬ 
treverándosele en las piernas. 

El mozo atravesó el campo dando gritos y ti¬ 
rando viajes al aire, con el poncho di-arrastros; 
quiso ganar la casa é la moza; pero un pedacito 
antes «le llegar trompezó y enyó, y áhi no más 
quedó «luro. 

A lotro día, cuando la gente é la estancia lo 
vido, naides lo conocía: tenía el pelo é la cabeza 
casi to«lo blanco, y la cara torcida pá-uu lau, y 
las piernas y brazos, todos embaretaus. Parecía 
un «lijunto, mesmamente! 

Y alano dél, estaba el terció quietito!... 

Agapito Qulncoces. 


El concurso de la Prensa 


N la fiesta celebrada con mo¬ 
tivo de la inauguración «leí 
gran edificio del Ateneo, en 
la noche del 17 de Julio, se leyeron los 
trabajos presentados al concurso orga¬ 
nizado por la Asociación «le la Prensa 
y en el que resultaron premiados los que 
llevan los títulos: «Confraternidad 
Americana» y «Objeto y fines «le la 
escuela mo«lerna». 

Sta. Luisa Guarnaschelli Ambos trabajos son notoriamente me¬ 

ritorios y sus autores, cuyos retratos 
ofrecemos, han si«lo objeto «le múltiples felicitaciones á las que une las suyas Rojo y Maneo. < )tro 
prerniatlo—el escultor Morelli—es ya conocálo «le nuestros lectores y su retrato se publicó en el pri¬ 
mer número de este per'uxlico, con motivo de presentarse una de sus tantas obras artísticas de mérito. 

.Julio M. Sosa autor de «Confraternidad Americana», pertenece á la redacción del popularísimo 
«liará) El J>ía , en cuyas columnas acaba de publicarse su trabajo. Es elemento de valía y ofrece como 
muy pocos, en sus cortos años, las seguridatles «le trabajos de aliento que lo honren y que reflejan 
honra á la vez sobre el país. — La señorita Guarnaschelli, «listinguida educacionista, es «le las que re¬ 
flejan brillo sobre el personal enseñante de la República, así por su cultura intelectual, como por la 
distinción que hace de ella un estimable elemento «le sociabilidad. 






Nuestra tierra 

Recuerdos Mercedarios 


costumbres locales — ¡chana purísimo! — que se 
representó con éxito en el Teatro Boumastre; y 
Antoni^ Lussich, cuando actuaba en el movi¬ 
miento revolucionario de Timoteo Aparicio, deci¬ 
dor galano de nutrida y fácil verba, y que en esa 
época era un gallardo mozo, libre del embonpoint 
actual, dejó gra- 
' ta memoria de su 
estadía con más 
de un madrigal 
insinuante... En 
general, todo el 
‘j . ‘ <r que, con más ó 

V * ' ÓSy.*" 1 %£:«■»«£ menos chispa en 
'•'tú. I / . V \ A la frente, sentaba 

¿* vlí i m JÍ allí sus reales — 

f uese 


■ a ciudad de Mercedes era, alia por los 

3 j anos 1S72 á 1875, época á que alean* 
zan nuestros recuerdos, — que atro¬ 
pellándose acuden y desfilan en animado cinema¬ 
tógrafo,—una ciudad llena de naturales y espon¬ 
táneos encantos. 

I'ies I ;í ba n !<■ 
principal atraed- 1 
vo las singulares 
condiciones de su 
pintoresca posi¬ 
ción,— no bien 
conocida, pero sí 

da. ( oniu prucb;*Í ' 

concluyente de P 

este aserto, y en¬ 
tre la diversidad de tributos escritos que la ga¬ 
lantería ha consagrado en distintas épocas á su 
belleza, consérvanse con religioso respeto, á título 
de pergaminos bien saneados, versos de argenti¬ 
nos ilustres como Luis Domínguez y Esteban 
Echeverría, que á tan altos destinos llegaron en 
el mundo intelectual de su patria... Son esas 
otras tantas notas armoniosas de anta fío, repletas 
de puro é ipgenuo romanticismo, intensas y vivi¬ 
das, que aun á través del tiempo, como los vinos 
de buena cepa, han aumentado en valor, mante¬ 
niendo su frescura y lozanía. — Emilio Onrubia, 
el aplaudido autor dramático, compatriota de los 
anteriores, además de escribir tiernas endechas, 
dió las primicias de su ingenio en una comedia de 


a u nq ue 
como ave de pa¬ 
so caía en las 
horcas caudinas 
de.tributar su 
ofrenda intelec¬ 
tual en aras de 
legítimos y caros 
entusiasmo?. 


Sin amenguar lo floreciente de su sociabilidad 
actual, cumple dejar constancia de la perpetua 
animación y cordialidad de aquellos tiempos feli¬ 
ces. A la sencillez de las costumbres se unían las 
frecuentes fiestas, paseos y cabalgatas, improvisa¬ 
dos bajo la iniciativa siempre fecunda de los hi¬ 
jos de las principales familias, cuyos plausibles y 
divertidos propósitos tenían el valioso y decidido 
contingente de los porteños, distinguidos caballe¬ 
ros de la primera sociedad de Buenos Aires, que 
todos los anos, y en crecido número, veraneaban 
en las poéticas márgenes del río Negro, y á quie¬ 
nes se les franqueaba la más simpática acogida 
en todas partes. 

Las respetables familias de Silveyra, Alzagn, 
Chopitca, Sampayo, Mermes, Costa, Sánchez, So- 
Inri, Albín, Do-Rey, Haedo, Suez, Varzi, Ru¬ 
bín, Braga, y otras cuyos apellidos se nos escapan, 
abrían con frecuencia sus salones: la cultura 


Ib3 





y el buen Joño se hermanaban, 
resnliando verdaderos saraos por 
la riqueza de trajes y joyas que 
á las llores mereedarias adorna¬ 
ban, como por el ambiente extre¬ 
madamente afectuoso que era la 
nota dominante en aquellas re¬ 
uniones. 

El «Casino», primer centro so¬ 
cial fundado bajo los mejores 
auspicios, junto á la antigua con- 
literia de Alciaturi, tuvo su auge 
y vida completamente desahoga¬ 
da. hasta que los vientos poco 
propicios del afío tenihle, en que 
financiera y políticamente el país 
era un caos, lo hicieron desapa¬ 
recer. La flor y nata de aquella 
sociedad tuvo verdadera predilec¬ 
ción por el centro que citamos, y 


Iglesia Parroquial 


Sociedad Italiana 


Krasc un hombre á una nari. 
¡legado ... 

El reverso de la medalla, en 
cuanto á progresos urbanos, lo 
ofrecía la famosa zanja de la ca¬ 
lle Montevideo, á dos cuadras de 
la plaza principal, y que era la 
pesadilla de un periodista de la 
localidad, muy célebre por la pe¬ 
regrina construcción de sus fra¬ 
ses, una de las cuales recordamos 
para edificación de las letras y 
modelo del buen decir. Ahí va* 
«la válvula de los pueblos para 
conocer sus progresos es la para¬ 
lización del comercio.» Colabora¬ 
ba en el periódico en que apare- 
cían estas bellezas literarias, don 
Juan^Andrés Vázquez del C'ur- 
ballul, cura español que había de- 


Club social 


allí se dieron bailes y conciertos con gran 
éxito. 


El puerto de los Aguateros, la isla Redon¬ 
da, la plazoleta, las quintas de Rivarola y de 
Lonet, el arroyo Dacá, etc., eran otros tantos 
sitios de recreo en que se solazaban los pací¬ 
ficos vecinos,—y muy principalmente la plaza 
Independencia, donde todos los domingos y 
fiestas de guardar concurría la banda de mú¬ 
sica costeada por subscripción popular. Esta 
era dirigida por el maestro Salas, un español 
escueto y movedizo, dueño de unos ojillos vi¬ 
vos y relucientes, y más parlanchín que ven¬ 
dedor de específicos, pero de discreta cuadra¬ 
tura musical. Repartía las responsabilidades 
de su oficio con un señor Namias, que drago¬ 
neaba de primer clarinete y era poseedor de 
un «órgano olfatorio* prominente y llamativo. 
Al llegar aquí, sin querer, se me resbala por 
los puntos de la pluma, aquello de: 




jado el hábito hacía tiempo, y 
que, cual nuevo padre Castañeda, 
tenía un estilo mordaz y penden¬ 
ciero; no carecía de talento, y su 
moral, algo dudosa, completan 
nuestro parangón con el célebre 
fraile. «Harto de carne se metió 
á fraile *. Después de una vida 
accidentada tornó á la iglesia, 
arrepentido, para desempeñar en 
Montevideo, hasta hace pocos 
años, en que murió, el puesto de 
capellán en un hospital ó insti¬ 
tución de caridad. 

Funcionaban dos teatros: el 
antiguo de Souiuastre, pobrísimo 
Hospital de construcción, pero único y 

que prestó sus señajados servi¬ 
cios. En él trabajaba Francisco Torres, que asombraba con su famosa «Carcajada », con «Traidor, 
inconfeso y mártir *, y otros dramas de corte antiguo, repertorio obligado de las compañías de ese 
género. Formaba parte del personal la señora de Bremón, esposa del actual y permanente cronista 
de «La Ilustración Española y Americana'’ de Madrid, Fernández Bremón, quien recitó, en un 
beneficio de aquélla, el año 1874, unas redondillas bellísimas, que sentimos no recordar, y en las 
cuales, usando de la antigua caballerosidad española, se hablaba con pasión del cielo y suelo urugua¬ 
yos, y ¿por qué no decirlo? de sus «lindas mujeres». 

Cubas, con un cuadro de artistas en que figuraba la célebre bailarina Paca, hacía las delicias de 
su público numeroso, en un teatro improvisado en la cancha de Cadet. Funcionaban además dos 
circos con vida propia y concurrencia nutrida y asidua. ¡Qué diferencia de hoy!... 



Pabellón moderno del Hospital 


Un núcleo de aficionados, entre los que recordamos en primer término á Gregorio Sánchez —que 
desempeñó el puesto de Jefe Político durante la administración de Borda,—y á Antonio GonzáTez 
Roca, actual diputado, representaban con inteligente discreción, pero con la voz campanuda y gestos 
propios de la índole de las obras que interpretaban. El primero como gálan joven y el segundo como 
característico hacían furor. Algún día volveremos á ocuparnos de estos escarceos artísticos. 

No recordamos si fué en ese tiempo que se representó con todo el aparato que el drama requería, 
el * Don Juan Tenorio» de Zorrilla, que era esperado con ansiedad por todos, como el succts de la 
temporada. 

Se inició el espectáculo con brío y siguió su curso sin interrupción, salvo algunos tropiezos de los 
actores noveles, inseguros por la misma emoción que los papeles que desempeñaban les infundía. Por 
descuido en la indumentaria ó simple apuro, el que 
hacía de Comendador, un entrerriano Berón, algo 
Bertoldo, había cubierto su deshábillé con una sim¬ 
ple sábana ; mostrábase muy campante en su airoso 
papel del « convidado de piedra \ cuando llegada la 
culminante escena en que Don Juan le espeta unos 
cuantos rezongos para acabar por invitarlo á cenar, 
nuestro Comendador, ecfri gran sorpresa de los espec¬ 
tadores, inicia de súbito una serie de ruidosos estor¬ 
nudos, á tiempo de que, previa y ruda palabra catn- 



Puente destruido 



íüi 


Una odisea marítima 



Antonio D. Lussich 


La fragata desarbolada 

A ntonio Lussich, con sus viejos lobos 
de mar, ha puesto recientemente :í 
prueba, una vez más, sus valiosos 
elementos de salvatnje. La fragata Mistley Hall - 
salvada, después de una odisea de negras espeo- 
tativas, está en el puerto desde la semana ante¬ 
rior y el director de la casa salvadora ha podido 
recibir el abrazo de nuevos hombres agradecidos, 
á los gritos de ¡viva Lussich! con que se saluda 
siempre el regre.-oal puerto, de su Hota de salvación. 

La «Mistley Hall» fué encontrada en la em¬ 
bocadura del Río de la Plata por los valientes 
vaporeaos de Lussich, después de haber andado 
navegando cuatro meses. Salió de Liverpool con 
rumbo á San Francisco de California; pero un 
temporal que la sorprendió en el camino modificó 
el programa, volteándole todos los palos y cau¬ 
sándole otros despet fectos. En el momento del 


temporal había cuatro hom¬ 
bres en las vergas del palo 
mayor y tres en el de mesa- 
n a. 

Cuando las vergas cedie¬ 
ron al impulso del viento, los 
del palo mayor cayeron ile¬ 
sos sobre cubierta. De los 
cuatro del de mesana tres ca¬ 
yeron al agua; del otro no re- 
cojieron sus compañeros más 
que el cadáver. 

Pero no terminaba con esto 
la odisea. La fragata anduvo 
durante un mes navegando á 
merced de vientos y corrientes, 
pudiendo sólo utilizar una pe¬ 
queña vela colocada á popa. 
Para los tripulantes el mes 
duró un siglo y fué para ellos 
volverá la vida sentirse al tin 




remolcados por el «Huracán» 
y el «Corsario» y ver fondea¬ 
da la desmantelada nave en 
la bahía. En uno de los vapor¬ 
eaos de Lussich, nuestro re¬ 
pórter señor Adnmi, fué al en¬ 
cuentro de la nave y al salu¬ 
dar á los que bien podemos lla¬ 
mar náufragos, recogió en su 
instantánea Ja expresión de 
sus rostros alegres como si ape¬ 
nas regresaran de un paseo, 
formados sobre cubierta. En¬ 
tre ellos está un mocetón de 
dieciocho años, argentino, que 
dijo á nuestro repórter no ser 
esa la primera apretura de su 


vida.... 


La tripulación sobre cubierta 






Algo más sobre Manantiales 






Empezaremos por completar el 
artículo sobre la batalla de Ma¬ 
nantiales, publicado en el número 
anterior, con la fecha de ella, que 
se traspapeló: fué el 17 de Julio 
de 1871. 

• * Respecto del episodio de la 
herida del general Eduardo Váz¬ 
quez (que mandaba el batallón 
21 de Abril el día de la batalla), 
el coronel don Manuel Echeve¬ 
rría ha estado en nuestra redac¬ 
ción y nos ha referido lo siguiente: 

«El batallón 24 de Abril á la 
vez que el Resistencñi (mandado 
por el coronel Gaudencio), mar¬ 
chaba sobre la casa de Suffern, 


General Mariano Maza 


General Miguel A. Navajas 


General Angel Muniz 


haciendo fuego por mitades y convergiendo para despejar el 
frente á las sucesivas, un movimiento brillante, según testigos 
de las dos partes. 

Un casco de metralla derribó al co- r~~ 
mandante Vázquez á 200 metros de la posi- ' ~ B 
ción enemiga, y entonces el coronel Gau¬ 
dencio mandó inmediatamente cargar á la 
bayoneta, lo que efectuó el batallón Resis¬ 
tencia hasta trabar combate cuerpo á cuerpo 
con los defensores de la casa de Sufferm 
V no tardó mucho eti aparecer de nuevo 
á caballo el comandante Vázquez y con¬ 
tinuar el ataque con su batallón, hasta que 
=e resolvió la acción definitivamente». 

Nuestro informante, el hoy coronel Eche¬ 
verría, mandaba una compañía del batallón 
Resistencia en la batalla de Manantiales. 

*** Para completar la parte gráfica de 
la efeméride publicamos hoy: el retrato 


Coronel Aréchaga 


general Navajas (teniente coronel 
entonces) que mandaba la artillería 
del Gobierno; el del general don 
Angel Muniz, jefe de las caballerías 
que formaban el ala izquierda revo¬ 
lucionaria; el del coronel don Ben¬ 
jamín Villasboas, jefe de Estado 
Mayor del ejército revolucionario, y 
el del coronel don Justino Jiménez 
de Aréchaga, veterano del cuadro 
de oficiales revolucionarios, que mu¬ 
rió valerosamente en el campo de 
batalla. 


del general Maza, que mandaba la artillería revolucionaria; elJlel 
Blanco que rememoran sucesos his¬ 
tóricos, se notará siempre absoluta 
imparcialidad de parte de su redac¬ 
ción, en cuyo ánimo no está—bueno 
es decirlo una vez por todas—hacer 
polémica bajo ningún pretexto, en 
materia política. 

La Redacción aprovecha esta 
oportunidad para alejar toda sospe¬ 
cha respecto á la filiación de Rojo 
y Blanco que tiene, como entidad, 
de himno ó de rojo únicamente lo 

__que le dan las tintas de su cará- 

Coronel Benjamín Villasboas tu ^ a * 


En estas informaciones de Rojo y 







